
Texto- Hechos 2:24 [LEER 22-36] 

 

Título- La muerte no podía retenerlo 

 

Proposición- La muerte no podía retener a Cristo debido a Su poder, Su promesa, y Su propósito. 

 

 

Intro- Hay una cosa a la cual, naturalmente, todo el mundo tiene miedo- una cosa que nos da pesadillas- una 

cosa que, a través de toda la historia del universo, ha vencido al ser humano.  Me refiero a la muerte.  

Tememos la muerte- ya sea nuestra muerte, o la muerte de nuestros seres queridos.  Es un enemigo 

implacable, un enemigo que no cesa, un enemigo que no podemos vencer.  Es una cosa que tiene poder sobre 

la raza humana, y nadie la puede resistir.   

 

 Y no es solamente que la muerte viene para todo ser humano, no es solamente que todos mueren, sino que 

también nadie regresa después.  Nadie muere y después regresa, habiendo sufrido la muerte por un rato pero 

después encontrando el poder para vencerla y regresar.  La muerte no pierde su presa, sus víctimas.   

 

 Por eso es tan impresionante cuando leemos aquí en Hechos 2:24, hablando de Cristo, que “era imposible 

que fuese retenido por ella [la muerte].”  La muerte no podía retener a Cristo- no podía.  No es solamente que 

Cristo venció la muerte, sino que era imposible que fuera retenido por ella.   

 

 Esto es lo que hace a Cristo diferente que Enoc y Elías.  Estos dos hombres no murieron- Dios decidió 

llevarlos directamente al cielo para estar con Él.  Son los únicos en la historia que nunca han muerto- y por 

eso, sí, de cierta manera podemos decir que la muerte no tenía poder sobre ellos.  Pero Cristo es diferente por 

dos razones- en primer lugar, porque Él sí murió- en verdad murió- no solamente se desmayó ni nada así.  

Murió- y después regresó- resucitó de entre los muertos.  Estaba bajo el dominio de la muerte, pero 

solamente porque Él así lo quería- solamente porque Él entregó Su vida a la muerte.  Pero la muerte no podía 

dominarlo- no podía retenerlo.   

 

 Pero también Cristo es diferente porque el versículo dice que “era imposible que fuese retenido por ella”- 

no era posible para la muerte retener a Cristo.  La muerte pudiera haber retenido a Enoc y Elías- es solamente 

que Dios no lo permitió.  Pero en el caso de Cristo, era completamente imposible- hasta ridículo- pensar en la 

posibilidad que Cristo estuviera permanentemente bajo el dominio y el poder de la muerte- ante todo, porque 

es Dios- y también, porque todo había sido planeado desde antes de la creación del mundo- Su vida, Su 

muerte, y Su resurrección- todo para darnos la salvación y la vida eterna.   

 

 Puesto que hoy es el día cuando celebramos, de manera especial, la resurrección de Cristo, es un buen 

momento para meditar en este versículo- en la imposibilidad de que la muerte pudiera haber retenido a 

Cristo- y enfocarnos en Su poder, enfocarnos en Su plan, enfocarnos en lo que esta resurrección significa 

para nosotros.   

 

 Vamos a estudiar hoy que la muerte no podía retener a Cristo debido a Su poder, Su promesa, y Su 

propósito. 

 

I.  La muerte no podía retenerlo debido a Su poder  

 



 ¿Quién es este Cristo quien no podía ser retenido por la muerte, sobre quien la muerte no podía ejercer su 

dominio?  Por un lado, leemos en el versículo 22 que es “Jesús nazareno, varón aprobado por Dios entre 

vosotros con las maravillas, prodigios, y señales que Dios hizo entre vosotros por medio de Él.”  Sin duda, 

este Cristo es ser humano, nacido de la virgen María, hermano con la raza humana, hecho en todo como 

nosotros, pero sin pecado.  Cristo Jesús es 100% hombre.   

 

 Pero eso no es todo- también es el Hijo de Dios, Dios mismo- es Dios encarnado, Dios en forma de ser 

humano- pero todavía 100% Dios.  “En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era 

Dios.”  En Hebreos 1:8 leemos las palabras de Dios mismo- “Mas del Hijo dice: Tu trono, oh Dios, por el 

siglo del siglo; cetro de equidad es el cetro de Tu reino.”  Romanos 9:5 dice que “vino Cristo, el cual es Dios 

sobre todas las cosas, bendito por los siglos. Amén.”  No hay ninguna duda, para aquellos que creen en Dios, 

y para aquellos que creen en la Biblia, que Cristo es Dios.   

 

 Y vemos Su deidad aquí en nuestro texto también- este es el Mesías profetizado por David, profetizado 

como el Señor, el Rey, Dios mismo.  Pedro dice en el versículo 38 que necesitamos ser bautizados en Su 

nombre- reflejando lo que Cristo mismo dijo en Mateo 28, cuando mandó a Sus discípulos a bautizar en el 

nombre- singular- el nombre “del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo.”  No podemos explicar, con nuestras 

mentes finitas, el milagro del Dios-hombre- que Cristo es 100% hombre y al mismo tiempo 100% Dios, pero 

es la enseñanza de la Biblia, y así lo creemos.  Por eso, la muerte no tenía poder sobre Él, por eso la muerte 

no podía retenerlo- debido a Su poder divino, debido a Su poder como Dios.   

 

 Y esto tiene aún más sentido cuando recordamos que Cristo es el creador de todo- en Juan 1:3, hablando 

del Verbo que era Dios, dice “todas las cosas por Él fueron hechas, y sin Él nada de lo que ha sido hecho, fue 

hecho.”  Leemos en Colosenses 1:15-16 que “en Él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y 

las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; 

todo fue creado por medio de Él y para Él.”   

 

 Cristo es el Creador de la vida, y por eso sin duda tiene poder sobre la muerte.  Pero es más- porque Él 

también es la vida- Cristo dijo en Juan 14:6, “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, 

sino por Mí.”  Fíjense que no es simplemente que Cristo tiene la vida, sino que es la vida- es vida en Sí 

mismo.  Por eso, por Su poder divino, la muerte no tiene poder sobre Él- por Su poder divino conquistó la 

muerte, la muerte no podía retenerlo.   

 

 Y lo que nos anima es que Cristo no usa este poder divino solamente para Él mismo, sino para nosotros 

también.  En Su poder también nos promete nuestra resurrección.  Dijo en Juan 11:25, “Yo soy la 

resurrección y la vida; el que cree en Mí, aunque esté muerto, vivirá.”  Otra vez vemos que Cristo es la vida, 

es la resurrección- pero después viene la parte que es para nosotros- “el que cree en Mí, aunque esté muerto, 

vivirá.”  ¡Qué buenas noticias!  Porque todos nosotros, cada ser humano, sin excepción, está muerto- muerto 

en delitos y pecados, conforme a Efesios 2:1- sin la vida eterna, sin la vida verdadera, sin esperanza.  Somos 

cadáveres espirituales andando en este mundo, naturalmente, y la mayoría de la gente no se da cuenta- piensa 

que está bien, que está vivo, que tiene fuerzas, que va a vivir para siempre- y no se da cuenta de que está 

muerto, espiritualmente, un rebelde en contra de Dios, viviendo bajo la condenación de Dios por sus pecados 

en contra de un Dios tres veces santo.   

 

 Y si tú nunca te has dado cuenta de esta verdad- si nunca te has dado cuenta de tu gran necesidad de Dios, 

tu necesidad de la vida verdadera, ¿qué mejor día para reconocer tu necesidad y humillarte ante Dios, 



pidiendo la salvación que solamente Él te puede dar?  En un día cuando estamos celebrando la resurrección 

de Cristo, Su gran poder divino en resucitarse de entre los muertos, tú también puedes recibir el mismo poder 

y ser resucitado espiritualmente de tus pecados y vivir para siempre con Dios.  Ven a Él, pide por Su gran 

poder para resucitarte, cree en el Señor Jesucristo, en la salvación que Él compró por nosotros, y serás salvo.  

 

 El poder divino de la resurrección es lo que nos da vida a nosotros también, lo que nos da la salvación.  Y 

después, como cristianos, es el poder que nos fortaleza, que nos protege, que nos bendice.  Con un poder así, 

con un poder que aún puede vencer la muerte, ¿quién puede resistir a nuestro Cristo?  Y así, ¿quién puede 

estar en contra de nosotros?  Si Cristo es por nosotros, ¿quién contra nosotros?  Somos más que vencedores 

por medio de aquel que nos amó.  Si la muerte no podía vencer a Cristo, no puede vencernos a nosotros 

tampoco- no tiene poder permanente sobre nosotros.  Y si la misma muerte no nos puede conquistar, 

entonces, ninguna otra cosa puede tampoco- nada puede separarnos del amor de Dios que es en Cristo Jesús. 

 

 En segundo lugar,  

 

II. La muerte no podía retenerlo debido a Su promesa 

 

 ¿Cuál promesa?  En primer lugar, podemos ver la promesa del Antiguo Testamento- en los versículos 25-

28 tenemos una cita del Salmo 16:8-11 [LEER vs. 25-28].  Si nada más leemos la cita en el Salmo 16, a lo 

mejor podríamos pensar que David estaba hablando solamente de sí mismo- que tenía confianza que Dios le 

iba a guardar y preservar.  Pero aunque es la verdad en cierto sentido, porque David está viviendo para 

siempre en el cielo en este momento, Pedro explica la razón por la cual cita este salmo- versículo 29 [LEER].  

“Entonces, ¿qué pasó Pedro?  ¿David estaba equivocado en lo que dijo?  ¿Dios no podía cumplir Su promesa 

para con él?”  Pues, no- versículos 30-31 [LEER].  David estaba profetizando de Cristo- dice que David “vio 

antes, [y] habló de la resurrección de Cristo, que Su alma no fue dejada en el Hades [la tumba], ni Su carne 

vio corrupción.”   

 

 La muerte no tenía poder sobre Jesús porque ya había sido profetizado que iba a resucitarse.  La muerte 

no podía retener a Cristo debido a la promesa del Antiguo Testamento- la profecía que no iba a quedarse en 

la tumba, sino resucitarse.   

 

 Pero también la resurrección de Cristo fue prometida en el Nuevo Testamento- Cristo mismo profetizó de 

Su resurrección en Juan 2, cuando dijo a los judíos, “destruyan este templo, y en tres días lo levantaré.”  Esto 

les confundió, porque pensaban que se refería al templo físico, que tardó 46 años en ser construido.  Pero 

Juan nos dice que “hablaba del templo de Su cuerpo. Por tanto, cuando resucitó de entre los muertos, Sus 

discípulos se acordaron que había dicho esto; y creyeron la Escritura y la palabra que Jesús había dicho.” 

 

 También los ángeles que estaban en la tumba después de la resurrección de Cristo acordaron a las mujeres 

de lo que Cristo había dicho [LEER Lucas 24:1-9].  Y sí, es precisamente lo que Cristo había dicho- por 

ejemplo, en Mateo 17:22- “Jesús les dijo: El Hijo del Hombre será entregado en manos de hombres, y le 

matarán; mas al tercer día resucitará.”  Cristo, entonces, no podía quedarse muerto- tenía que vencer la 

muerte- la muerte no podía retenerlo- porque había sido profetizado, y Él mismo había prometido Su 

resurrección.   

 

 Por eso leemos las palabras claras de Pedro en el versículo 32 de nuestro pasaje en Hechos 2- “A este 

Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos.”  Pedro quiere ser muy claro que las profecías y 



las promesas fueron cumplidas- Dios cumplió Su Palabra, Cristo cumplió Su Palabra- parte de la razón por la 

cual era completamente imposible que la muerte la retuviera es debido a Su promesa.   

 

 Hay otras promesas también que Cristo hizo, que requería Su resurrección, Su victoria sobre la muerte.  

Por ejemplo, Juan 14:1-3- “No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en Mí. En la casa de 

Mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, Yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para 

vosotros. Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a Mí mismo, para que donde Yo 

estoy, vosotros también estéis.”  Cristo prometió ir a preparar un lugar para Sus discípulos, y después 

regresar y llevarles a tal lugar, para que vivan con Él para siempre.  Dijo lo mismo al ladrón que fue 

crucificado a Su lado- “De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso.”   

 

 Y para ver una promesa muy importante para nosotros, leamos en Hebreos 7:25 [LEER].  Cristo no puede 

interceder por nosotros si no está vivo- entonces, Su intercesión por nosotros está basada en Su resurrección.  

Su ascensión y exaltación- y así, Su intercesión- está todo basado en el hecho de Su resurrección.  Él vive 

siempre para interceder por nosotros.  Por supuesto la muerte no podía retener a Cristo, debido a Su promesa.   

 

 Y finalmente, podemos ver que  

 

III. La muerte no podía retenerlo debido a Su propósito  

 

 ¿Cuál era el propósito de la resurrección?  Por un lado, para ser una prueba de la deidad y el poder de 

Cristo.  Por otro lado, para mostrar que Dios había aceptado Su sacrifico en la cruz, que ya había comprado la 

salvación por Su pueblo.  Para decirlo de otra manera, parte del propósito de la resurrección era nuestra 

salvación.   

 

 Para entender esto, podemos ver, en primer lugar, el propósito del Padre en la muerte de Su Hijo- porque 

la muerte es necesaria antes de poder tener una resurrección- leamos versículos 22-23 [LEER].  La muerte de 

Cristo no era un accidente- no era como que Dios quisiera hacer otra cosa, quisiera que Cristo reinara sobre 

Israel, pero Su plan fuera estorbado.  Leemos aquí de manera muy clara, que Cristo fue “entregado por el 

determinado consejo y anticipado conocimiento de Dios.”  Dios planeó la muerte de Su Hijo- porque es la 

única cosa que nos puede salvar.  Y no forzó a Su Hijo a hacerlo- Cristo tomó parte en el pacto de la 

redención aun antes de la creación del mundo, voluntariamente sometiéndose a Su Padre para venir y vivir y 

sufrir y morir en la cruz por nuestros pecados.  Todo era parte del plan de Dios- parte de Su “determinado 

consejo y anticipado conocimiento.”   

 

 Pero necesitamos entender una cosa muy importante- la muerte de Cristo, por sí sola, no es suficiente 

para salvarnos.  Parece herejía, pero entiendan lo que quiero decir- la muerte de Cristo sola, sin ninguna otra 

cosa, no es suficiente para salvar a nadie.  Y esta es la verdad por varias razones- primero, porque la 

obediencia activa de Cristo- es decir, Su vida perfecta antes de Su muerte- es tan importante para salvarnos 

como Su obediencia pasiva, Su muerte en la cruz.  Porque, para ser salvos, no es suficiente ser rescatados y 

lavados de nuestros pecados- también necesitamos ser hechos justos para poder estar ante un Dios santo- 

necesitamos la justicia perfecta de Cristo para ser salvos.  Esta es la ilustración del sumo sacerdote Josué en 

el libro de Zacarías- estaba parado delante de Dios con su ropa sucia, y Dios en Su gracia no solamente quitó 

su ropa sucia- representando sus pecados- sino también le vistió con ropa limpia- representando la perfecta 

justicia de Cristo.  La perfecta obediencia de Cristo a la ley de Su Padre cuando estaba aquí en la tierra es 

también una parte esencial a nuestra salvación- Él aplica esta justicia, esta obediencia, a nuestra cuenta, para 



que no solamente seamos limpiados de todo pecado, sino para que ahora tengamos también una justicia 

activa para estar ante la presencia de un Dios santo.   

 

 Pero también podemos decir que la muerte de Cristo no es suficiente para la salvación, porque un 

Salvador muerto no puede salvar.  Tenía que resucitar- tenía que vencer la muerte- tenía que mostrar que la 

muerte no podía retenerlo, que la tumba no tenía poder sobre Él.  La muerte sin la resurrección no nos puede 

salvar.   

 

 Y la Biblia nos enseña esta verdad en muchos lugares- por ejemplo, leamos en I Corintios 15:1-4, cuando 

Pablo explica lo que es el evangelio [LEER].  Este es el resumen del evangelio- Cristo murió por nuestros 

pecados, fue sepultado, y resucitó al tercer día.  Este es el evangelio.  En Hechos 13:32-33, cuando Pablo 

estaba predicando, dijo “nosotros también os anunciamos el evangelio de aquella promesa hecha a nuestros 

padres, la cual Dios ha cumplido a los hijos de ellos, a nosotros, resucitando a Jesús.”  La resurrección es una 

parte central al evangelio.    

 

 Entonces, el propósito del Padre, y del Hijo- porque Su voluntad en salvarnos en la misma- el propósito 

de Dios era la resurrección de Cristo- y Su propósito en la resurrección era para mostrar Su gloria, mostrar 

que lo que Cristo había hecho en la cruz había sido aceptado, y así, darnos la salvación.  Su propósito en la 

resurrección es salvarnos- por eso no podía estar bajo el dominio de la muerte, por eso la muerte no podía 

retenerlo- tenía que conquistarla, para ser nuestro Salvador y darnos la vida eterna.   

 

 Y esto se ve en muchos otros pasajes también- cómo la resurrección de Cristo es necesaria para nuestra 

salvación, cómo es que nos da esperanza de nuestra futura resurrección también.  Por ejemplo, que leamos en 

I Corintios 15:12-20 [LEER].  Sin la resurrección de Cristo, nosotros no tenemos esperanza- pero puesto que 

Cristo sí resucitó, nosotros también podemos tener la confianza en nuestra resurrección futura.   

 

 También en II Corintios 4:14 leemos “sabiendo que el que resucitó al Señor Jesús, a nosotros también nos 

resucitará con Jesús, y nos presentará juntamente con vosotros.”  Esta es nuestra esperanza como hijos de 

Dios- el mismo poder divino que resucitó a Cristo, nos va a resucitar también- parte del propósito de la 

resurrección de Cristo es nuestra resurrección, es nuestra salvación, es nuestra vida eterna.   

 

 

Aplicación- Para terminar con aplicación práctica para nuestras vidas, vamos a leer en Romanos 6:1-6 

[LEER].  Fíjense en el versículo 4 [LEER].  Parte del fin de Cristo, del propósito de Cristo en Su resurrección 

es que nosotros andemos en vida nueva.  Y por supuesto, vida nueva se refiere a nuestra salvación, al hecho 

de que vamos a vivir en el cielo con Dios para siempre.  Pero es mucho más también- porque nuestra vida 

nueva empieza aquí en esta tierra.  Es decir, sin duda, vamos a vivir para siempre con Dios en el futuro, pero 

ahora también tenemos vida nueva- y somos llamados a andar en ella.   

 

 Como cristianos, somos llamados a andar en vida nueva- ya somos nuevas criaturas- entonces, tenemos 

que vivir de manera diferente- diferente que como éramos antes de la salvación, diferentes que el mundo.  La 

resurrección de Cristo tiene como resultado el llamado que el cristiano ande en vida nueva, que ande 

radicalmente diferente de aquellos que todavía viven en muerte.   

 

 ¿Alguna vez has pensado en cómo la resurrección de Cristo debería afectar tu vida diaria, tus decisiones 

diarias?  Por supuesto, la resurrección de Cristo nos afecta cada día porque es la base por nuestra salvación- 



por supuesto nos afecta porque tenemos la esperanza de la vida futura.  Pero es sumamente práctico también- 

puesto que hemos sido resucitados con Cristo, somos llamados a andar en vida nueva. 

 

 Leemos lo mismo en Colosenses 3:1-2- “Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de 

arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la 

tierra.”  Si has resucitado con Cristo- y esta es la verdad para cada cristiano- tu responsabilidad es buscar las 

cosas de arriba, donde está Cristo, y poner tu mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra.  La 

resurrección de Cristo tiene una aplicación muy práctica para cada cristiano- puesto que hemos resucitado 

con Cristo, tenemos que vivir de manera diferente- enfocados en Cristo, en las cosas de arriba, no en las 

cosas de este mundo.   

 

 Y para aquellas personas aquí que no son cristianos, que no tienen nueva vida todavía, sino que siguen en 

sus pecados, la resurrección de Cristo también es un tema muy importante y muy práctico para tu vida.  

Porque, si regresamos a nuestro pasaje en Hechos 2, leemos en el versículo 36 [LEER].  Él es Señor y Cristo- 

es Señor, que habla de señorío, de soberanía- tiene control sobre todo y sobre todos.  Es Cristo, el Mesías, el 

Salvador, el único que te puede salvar de tus pecados.  Su resurrección prueba esto- siempre ha sido Señor y 

Cristo, pero la resurrección lo hace indudable.  Humíllate ante Él, cree en Él, pide a Él por tu salvación.   

 

 Deberías responder así como los judíos quienes escucharon a Pedro- versículo 37 [LEER].  “Se 

compungieron de corazón"- es decir, fueron convencidos de sus pecados y su necesidad de la salvación.  Y 

por eso dijeron a Pedro y los otros apóstoles, “¿qué haremos?  ¿Cómo deberíamos responder a este 

mensaje?”  Y tú deberías también preguntar, “pastor, ¿qué haré?  ¿Cómo debo responder a esta gran verdad, 

a la muerte y resurrección y ascensión de Jesucristo?  ¿Qué haré?” 

 

 Y te voy a responder así como Pedro, en los versículos 38-40 [LEER].  Primero, tienes que arrepentirte de 

tus pecados- no porque tu arrepentimiento te va a hacer merecedor del perdón de Dios, sino porque es Su 

mandamiento- que reconozcas tu pecado y su blasfemia y pidas perdón de Dios.  Después viene la 

obediencia- el bautismo- el bautismo que no salva, pero que es la prueba externa del cambio interno que Dios 

hace en un cristiano.   

 

 Y dice que esta promesa también es para tus hijos- tu decisión hoy va a afectar a tu familia.  Ellos no van 

a ser automáticamente salvos si tú seas salvo, pero piensa en el gran cambio en tu casa hoy si tú regreses 

salvo, redimido, transformado por la sangre de Dios.  Sin duda afectará a todos en tu familia también.   

 

 Y el último aviso de Pedro, en el versículo 40, es “sé salvo de esta perversa generación.”  Vivimos en un 

mundo perverso, corrupto- se refiere a personas que están en rebeldía en contra de Dios, viviendo en pecado 

en contra de Él.  Amigo, esta generación perversa no tiene nada qué ofrecerte- sé salvo de ella, sé salvo de 

este mundo malo, y ven a Cristo para la salvación de tu alma.   

 

 Y oremos por los resultados de los versículos 41-47 [LEER].  Es el tipo de iglesia que queremos- es el 

tipo de ciudad que queremos- es el tipo de país que queremos- todos juntos perseverando en la doctrina, en la 

comunión, en las oraciones, juntos, celebrando la vida, muerte, y resurrección de nuestro gran Señor y 

Salvador, Jesucristo.  Que Dios se complazca a hacer este milagro en nuestra iglesia y en nuestra ciudad 

también. 
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